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En una escuela con 778 alumnos. aparecieron 78 casos entre los mis­
mos y 2 entre los maestros. lo que representa una incidencia total
pata alumnos y mae;reos de alrededor del 10';. Una clase dió una
¡n(iciencia de 18~';;_, Y comprendía al m~estro. Los sexos se vieron
afectados igu.lmente poco más o menos. 80.3'; de los casos fueron
en niños de menes de 15 años y 89.4"; fueron on individuos por
debajo de los 24 años. (Compárese Edwards. 1943). La .,pidemia
comenzó en Octubre de 1942 y se elevó al máximo (102 casos
IOU«'05) en Enero de 19H. En Abril de 1943 esraban apareciendo
nUe\<vs casos a r~zón de 9 por semana.

Los casos múltiplrs, más d.e 1 por familia, rep~sent3.ron el
34','; del rotal de casos registrados. La incidenc'a más ele·,.da de
casos en el rotal de individuos expuestos al contacto fué la d. los
grupos de edad de 5 a 15 años (28 '''). En h de menos de 5
años y en los de más de 15 varió enrte l.8 y 2.7r.;. El período do
incubación estuVo entte los 14 y los 36 dias. El período prodró.
mito se caracteriza por malestar. depresión mental. lmod(\·
tramienro e irritabilidad. También se o~ervaron jaquecas, forofobi.1,
at3ques de escalofríos y dolor abdominal aIro. En algu~os c..o.
~ notó asimismo delorimiento muscuJar y dolores en las aritcuh~

ciones. A los 3 Ó 4 días de la aparición de los sínromas prndr"­
micos hubo pitexia de h.,ta 10FF. (ur.os 33.3" C). con náuseas y
vómitos, 'Y en el espacio d:: 48 horas de estos síntomas más grave"
apareció la ictericia en las conjunri,,"as. difundiíndos: rápidamenre
p"r la piel. La orina fué oscura y las heces de color ye~o. El hígado
aumentó de tamaño y huba una rápid,r pérdida de peso. Al retornar
el apetito los pacientes Comieron vorazmente· En conjunto, los casos
{ueron de tipo leve. desapareciendo l. ictericia en 1 a 3 semanas.
Tuv" lugar un fallecimiento debido a atrofia amanHa aguda del
hígado. B. M. /. S.
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Hepatitis Infeceiosa

por J. D. S. Cameron, Quarterly JOllrnal of Mediene, 12 139-155.

La hepatitis infecciosa ha venido prevaleciendo en Palestina y
paÍses adyauntes desde hace muchos años en forma esporádica entre
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los paisanos, especialmente los adolescentes. niños y nuevos emigrantes.
En las ttopas btitánicas estacionadas en dicho lugar en 1938 y1939.
se dió un corto número de casos, y la enfermedad adoptó la forma
.pidémica en 1940. En dicho año se notificaron 342 casos y en 1941
otros 126. La labor de que se da cuenta en e! presente trabajo fué
llevada a cabo en dos Hospitales Generales de! Ejército en Palestina
en colaboración con el Prof. 1. J. Klingler de la Uni"crsidad Hebrea
,ie Jerusalén. el Capitán D. G. Colville y el Mayor J. L. Dales dd
Royal Army Mcdical Corpr, y con e! Capitán Hynds delRoyal Ar
my Velerinary Corpr. '

Los síntomas y signos tal como fueron observados por los dar.):;
clínicos en 170 pacientes. todos los cuales se volvieron ictéricos, son
iguales a los de>eritos en epidemias antuiores en otros países. Los
estudios detenidos de contacto estrechos de todos los pacientes sugie·
ren un período mínimo de íncubación aproxímados de 32 días. Se ol>­
fervó que en muchos casos hay que considerar un período de incul,a
ción mucho más largo si el comacto que se suponía ser el origen de
la infección era correcro. Se llegó a la hipótesis de que en aquenas ca·
50s diferidos el hígado era resisten!e en el momento de la infección,
¡xro que más tarde se convirtió en terreno abonado debido a al
gún factor accesorio tal como el alcohol, otra enfermedad, enfria­
miento. dieta inferior o fatiga. A continuación de períodos de sevi.
cio acdvo en la campaña Sf' vió un fuerre incidencia de la enferme­
dad.

Numerosos intentos para infectar animales experimentalmentt
con sangre y lavados nasales resultaron infructuosos.

Se llevaron a cabo inoculaciones en 7 voluntarios humanos. El
Ftimer sujeto recibió 1 cm. 3 de suero :iin filtr¿:~ ;mramuscuiarmen­
te. obteniéndose el suero de un caso apiréxíco de hepa,titis infecciosa
'd segundo día de la ictericia. Al 30" día aparecieron síntomas de
anoreAia. dolor de cabrz3 y d<presión seguidos de fiebre y dolor Je
espalda. e ictericia al 35" días.

Se inyectaron a un segundo voluntario ungre y lavados nasales
de est~ sujeto; el segundo voluntario permanecía aún bif"n al cabo de
seis semanas, en cuyo momento dejó de estar a disposición de ser ob­
servado. Otros cinco individuos recibieron inyecciones de lcm. 3 de
suero o 2 cm. 3 de sangre complera procedente de casos de hepatitis
infecciosa en la fase plféxica. Uno se ~intió mal y eXCl?tó .)tina ,~s .
cura al mes de la inyección. Luego se restableció de ello. pero cinco
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meses más t<:rde tuvo iC~l'r:cla. Un .'icsundo .mjrto tuVo .crr!tCla "

Jos 2 :nc!es de la inocuiadó:1, y los treo; rrstantf'S -~n ~t espacio de 6
meses. Cierto número de otros casos de hepa.titis infecciQSa. se pre·
sentaron en la misma unidad, ¡>tro la incidencia fué baja. es¡>tcial­
mente si se compara con la incidencia de lo<Y"; en lOi seis \'olunta
rios.

Los intentos de rrasmir:r la infeccién procedentes de ca.so, de
hepatitis in fecciosa o vo!unt:rla humanos medj<:mt~~ chin..:-hes. resul.
·aroll in fructuosos.

El autor rtsume ¡os ha\I~2g"s .,r, las autopsias de ,¡"sos fa...
les y de un 'OS" del cual se ,uitá un ttOZo d< hígado para biopsia>
durante una cperaci.jn de ,pendic!cis intcrcurrenr'e. Su conclusión
principal, :::. juzg3~ por .:l a5'~:'Iect(l m~cr(t.)t:ópjco v lJ)icrosr~pico. ';3

c¡ue (tuna infección gcneralizad~ l("siona los V330S sanguineo's, d.ar..
do lugar a hemorragias, y espedn.lmenrt a lesión hepática a con­
secuentia de b. cual ti-:-ne lugar .'1ccrosis.'·

B. M..1. S.
Ictericia a consecuencia de

inmunización contra la fiebre amarilla

por G. M. Findlay Se: N. H. Martin. Lancel• •• 578-580. 19!:> !43

T. asmision !Jor ;,uúladón intrantlJal.

Cuatro voluntarios humanos se prestaron a recibir instilaciones
.,n las (.,,¡dades nasales de lavado, pro:ed,nte, d, la ·,aso fating'.
Los 4 volun:arios r~eib¡eron en el es?acio de una hora instilacion:3
de la\adc5 na:ales procedenres Ce cuatrD inviduos con síntomas [c
téri::os o pre ictéricos a .:cmecu?ncia d? inn.... uni:'adén -:ont-3 la fie­
bre amarila. Dichos voluntarios procedían de una comunidad semi
cerraáa de 500 individuos en los cuales no se habia visto caso
alguno de hepatitis ¡"feccima (icterica catarrnl"pidémica) duran"
los últimos \O meses. Todos dios habían ,ido :"mnuzadcs (ontra h
fiebre ama.rilla con una .,rie de vacuna que no había producido ni un
sólo caso de icrc:'Ícía por vac-unal. Ninguno de los voluntarios habÍl
tenido nunca ~ctericia.

El donador A sintió malestu, pérdida de a¡>ttito y náuseas a
los 80 días de inoculado con f'ebre amarilla. A los dos días de su aDa
rición, se intitaron sus lavados nasales a receptor T. P. Al cabo d~

rres días de obtener lc; lavados rusales, el donador A ruvo ictericia.


